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Unidad I: “El mejor libro del mundo”	 Lección 1: El mejor libro proviene de Dios

¿Dónde lo buscarías?
¿Cuál es el mejor libro para encontrar estos temas?

Escribe la letra correspondiente en los espacios

 	 1. Dios

	 2. Cómo reconstruir un motor

	 3. Perdón

	 4. Cómo ser valiente

	 5. Cómo hacerme amigo

	 6. Crecimiento del césped

	 7. Cómo cocinar tu comida favorita

	 8. Amor

¿Por qué 
piensas que 
la Biblia es 
importante?

“Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para 

corregir, para instruir en 
justicia” 

(2 Timoteo 3:16).

¿Sabías que…?

Nuestro versículo dice que toda la Escritura es 
“inspirada por Dios”. Esto significa que Dios ayudó 

a los escritores a saber lo que debían escribir, y 
los guió mientras escribían. 

Descubre la palabra secreta. Ejemplo A + 2 = C
La Biblia es  ___  ___  ___  ___  ___  ___  ___  ___  ___   por Dios.

G+2  M+1  R+1  Q-1  L-3  T-2  B-1  C+1  C-2
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¡Él se los advirtió!
Jeremías 1:1-9; 25:1-14; 39:1-10; 
Esdras 1:1-5.

El pueblo no amaba a Dios ni lo obedecía. 
Adoraban a los ídolos que habían creado con sus 
propias manos. Actuaban muy mal. Sin embargo, 
esperaban que Dios igual los protegiera de sus 
enemigos.
Dios amaba a su pueblo, pero debía castigarlo si 
no cambiaba su manera de ser. ¿Cómo podía 
advertirles acerca de ese peligro?
Un día, Dios le habló a un hombre joven llamado 
Jeremías. “Antes que te formase en el vientre te 
conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di 
por profeta a las naciones”. 
Jeremías tenía miedo. “¡Ah! ¡ah, Señor Jehová! 
He aquí, no sé hablar, porque soy niño”.
Dios le respondió: “No digas: soy un niño; porque 
a todo lo que te envíe irás tú, y dirás todo lo que 
te mande. No temas delante de ellos, porque 
contigo estoy para librarte, dice Jehová”.
Durante 23 años, Jeremías hizo exactamente lo 
que Dios le pidió. Cuando Dios le daba un 
mensaje, él se lo transmitía al pueblo de Judá. 
Predicaba en la ciudad de Jerusalén. Hablaba 

acerca del pecado y de lo que iba a suceder si 
no se arrepentían. 
“Volveos ahora de vuestro mal camino y de la 
maldad de vuestras obras, y moraréis en la tierra 
que os dio Jehová a vosotros y a vuestros 
padres para siempre. Pero no vayáis en pos de 
dioses ajenos...”
Ni el rey ni la gente prestaban atención a los 
mensajes que Dios les daba a través de 
Jeremías, sino que continuaban adorando a los 
ídolos y haciendo lo malo. Uno de los reyes 
rompió el rollo donde Jeremías había escrito uno 
de los mensajes de Dios. Sin embargo, Jeremías 
y su secretario volvieron a escribir el mensaje. 
Jeremías advirtió al pueblo: “Por tanto, así ha 
dicho Jehová de los ejércitos: Por cuanto no 
habéis oído mis palabras, he aquí enviaré y 
tomaré a todas las tribus del norte, dice Jehová, 

y a Nabucodonosor rey de Babilonia, mi siervo, y 
los traeré contra esta tierra y contra sus 
moradores, y contra todas estas naciones en 
derredor; y los destruiré, y los pondré por 
escarnio y por burla y en desolación perpetua. 
Toda esta tierra será puesta en ruinas y en 
espanto; y servirán estas naciones al rey de 
Babilonia setenta años”.
Pero no todo lo que decía Jeremías eran malas 
noticias. También dijo: “Y cuando sean cumplidos 
los setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a 
aquella nación por su maldad”… y los traerá de 
vuelta a su tierra. 
Varios años después, cuando Sedequías era el 
rey de Judá, Babilonia los atacó. 
“¿Qué debo hacer?”, clamó el rey Sedequías.
“Esto es lo que Dios dice”, respondió Jeremías. 
“No pelees con los babilonios. Déjalos que 
gobiernen sobre tu pueblo. Así por lo menos 
podrán quedarse en su tierra. Si no se rinden, 
entonces quemarán la ciudad y los llevarán como 
prisioneros a Babilonia”. 
Pero el rey Sedequías no escuchó el mensaje de 
Dios. Entonces vino Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, con todo su ejército... Al verlos, 
Sedequías, rey de Judá, y todos los hombres de 
guerra, huyeron... Pero el ejército de los caldeos 
los siguió... Lo apresaron y lo hicieron subir a 
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Ribla, en tierra de Hamat, donde estaba 
Nabucodonosor, rey de Babilonia...
Los babilonios hicieron que Sedequías viera 
cómo mataban a sus hijos y a sus nobles. Luego, 
le sacaron los ojos, lo encadenaron y lo llevaron 
a Babilonia como prisionero.
Los babilonios quemaron el palacio real y las 
casas del pueblo. Sacaron a toda la gente que 
aún estaba en la ciudad y los llevaron prisioneros 
a Babilonia, excepto a algunas personas pobres. 
Tal como Jeremías había dicho, el pueblo de 
Judá permaneció alrededor de 70 años en 
Babilonia. Un día, Ciro, el rey de Persia, tomó la 
ciudad de Babilonia. Dios trabajó en el corazón 
de Ciro, e hizo que aceptara dejar al pueblo en 
libertad. 
Ciro anunció: “Cualquiera que quiera volver a 
Jerusalén, puede irse y reconstruir su templo. 
Aquellos que no quieran volver, tienen que darle 
a los que regresan dinero y otros obsequios”. 
Entonces, todos aquellos a quienes Dios puso en 
su corazón se prepararon para subir a edificar la 
casa de Jehová, la cual está en Jerusalén.
Dios le había dicho a Jeremías que advirtiera al 
pueblo lo que iba a suceder; así que él les habló 
varias veces, pero no lo escucharon. Entonces, lo 

que Dios dijo que sucedería, ocurrió. 
Hoy tenemos los mensajes de Jeremías en la 
Biblia. Dios nos dio estos mensajes para que 
supiéramos que debemos amarlo y obedecerlo.
 
(El relato bíblico textual se encuentra en: 
Jeremías 1:4-7; 25:5-8; 39:1-5; Esdras 1:5).

¡Piénsalo!
¿Qué le dijo Dios a Jeremías que hiciera?

¿Qué le dijo Jeremías al pueblo?

¿Qué sucedió con el rey y el pueblo de Judá?

¿Qué nos muestra esto con respecto a la Biblia?
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MATEO MARCOS LUCAS

JUAN HECHOS ROMANOS 

I CORINTIOS II CORINTIOS GÁLATAS

EFESIOS FILIPENSES COLOSENSES 

I TESALONICENSES II TESALONICENSES I TIMOTEO

II TIMOTEO TITO FILEMÓN 

HEBREOS SANTIAGO I PEDRO

II PEDRO I JUAN II JUAN

III JUAN JUDAS APOCALIPSIS

Corta las tarjetas y úsalas como te indique tu maestra. 
Guárdalas para usarlas en esta unidad acerca de la Biblia.
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